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 14-IVI: un mensaje para el mundo
 Las elecciones españolas suponen un cambio internacional

 TONI COMÍN

 m M TT11 l°s últimos meses,
 Yj ^ß -L/hemos dado muchas
 . É^LmÏ "Vueltas" sobre el choque
 X ^/^L de civilizaciones (Hun-

 ^^î^^^k tington), el conflicto entre
 ^KÊÊ^M McWorld y Jihad (Barber),
 transmutado en guerra entre el imperia-
 lismo y el terrorismo, la dialéctica entre el
 totalitarismo de una razón individualista,
 instrumental y tecnológica, y una religión
 espiritual pero integrista e irracional
 (Trias releído). Siempre una pregunta
 inevitable: ¿de dónde surgirá la reacción
 contra esta dinámica perversa?

 España, en las elecciones del 14-M, ha
 dado una lección al mundo en esta direc-
 ción. Aznar fue a Irak en contra de la

 voluntad abrumadoramente mayoritaria
 de la sociedad española. España dijo "No
 a la guerra" porque no creía que la
 manera de luchar contra el terrorismo

 fundamentalista fuera una guerra nunca
 autorizada por la ONU. Y porque no
 estaba dispuesta a pagar el precio que una
 lógica de acción-reacción entre el impe-
 rialismo occidental y las redes terroristas
 podía suponer para nuestros ciudadanos.
 Un precio anunciado que ha acabado por
 confirmarse de manera trágica. La masa-
 cre del 11-M en Madrid exige un "gran
 silencio" que sirva para mantener a las
 víctimas en un lugar preferente de nues-
 tra memoria colectiva.

 La sociedad española ha dado un
 mensaje positivo en unos momentos difí-
 ciles para la evolución de la sociedad
 mundial. Después del 11-S los ciudada-
 nos norteamericanos cerraron filas con su

 presidente Bush. Parecía que la dialéctica
 del "choque de civilizaciones" empezaba
 a tomar cuerpo. Los españoles, sin
 embargo, han roto este maleficio: ante el
 brutal atentado de Atocha, el Pozo del tío
 Raimundo -o, para muchos, "el Pozo del
 padre Llanos"- y Santa Eugenia, han
 repartido su indignación entre los autores
 materiales de la matanza, Al Qaeda, y el
 gobierno de Aznar. No sólo por las men-
 tiras de los últimos días, sino porque
 comprenden que también Occidente
 tiene su parte de responsabilidad en un
 terrorismo que, si busca la humillación de
 nuestras sociedades, es para vengarse de
 las humillaciones -económicas, culturales
 y militares- a las cuales nosotros somete-
 mos a tantas otras sociedades del planeta.

 Con este resultado electoral, los
 españoles hemos hecho un inmenso

 favor al mundo: somos la primera socie-
 dad que desautoriza la lógica de las
 Azores. The Wall Street Journal, conspi-
 cuo órgano de difusión del pensamiento
 conservador, tituló así la noticia del 14-
 M: "Al Qaeda tumba a uno de los tres
 gobiernos de la coalición". Propio de
 alguien que no cree en la democracia y
 que, además, ignora que los españoles
 rechazaron la lógica de las Azores
 mucho antes de la matanza de Madrid y
 que ésta no ha hecho sino reforzar su
 determinación para exigir una política
 exterior y una política antiterrorista
 radicalmente distintas. Cosa que se logra
 cambiando de gobierno.

 Atocha demuestra que la guerra de
 Irak hizo el mundo no sólo más injusto
 sino también más inseguro. Para luchar
 contra el terrorismo con eficacia hacen

 falta estrategias internacionales policia-
 les y de servicios de información, nunca
 guerras "preventivas" inmorales con
 fines inconfesables. Para luchar contra

 las causas del terrorismo, hace falta la
 verdadera "prevención": luchar contra
 las desigualdades económicas mundiales,
 impulsar desde la amistad y la coopera-
 ción los procesos de democratización
 que de manera endógena se producen en
 las sociedades alejadas de las libertades
 políticas, democratizar las instituciones
 internacionales para permitir un
 gobierno justo de la globalización.

 Para todo ello, el papel de Europa en
 el mundo es fundamental. La UE, en
 alianza con otros bloques políticos,
 puede y debe liderar estos grandes obje-
 tivos compartidos por la mayoría de la
 humanidad. La nueva Constitución

 europea -la primera Constitución su-
 pranacional de la historia de la humani-
 dad- es un hito trascendental de cara a la

 construcción de una UE fuerte y unida,
 que impulse de manera decisiva el mul-
 tilateralismo en la política mundial. El
 nuevo gobierno del PSOE desblo-
 queará, de manera inmediata, su aproba-
 ción. Chirac y Schröder tardaron apenas
 unas horas en demostrar su alegría, ante
 las cámaras, por la victoria de Zapatero.
 El sí a la Constitución es, en síntesis, la
 otra parte de ese mismo mensaje posi-
 tivo. Europa y el mundo están conten-
 tos, y es que la izquierda ya gobierna de
 nuevo en España. □
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